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Octubrismo, delincuencia, 
corrupción y desigualdad 

unque han pasado 

cinco años, encontrar 

las causas del “Esta- 

llido” sigue siendo 

complejo. Sin reducir 

laimportancia de fac- 

tores culturales, so- 

ciales y políticos, re- 

sulta esclarecedor lo planteado por Claudio Sa- 

pelli y Patricio Órdenes sobre que “la chispa 
que incendió la pradera” fue la caída deingre- 

sos de las generaciones más jóvenes en el mer- 

cado laboral. Los nacidos entre1989 y 1995 vie- 

ron disminuir su ingreso anual acumulado en 

5,6% versus el aumento de entre 4,2% y 2,7% 

de las generaciones precedentes. El estanca- 

miento económico que afectó al país desde fi- 

nes de 2012 ha sido duro para esa generación. 

Si hablar decausases difícil, abordarsuscon- 

secuencias es más complejo aún por la debi- 

lidad institucional producto del “octubris- 

mo”. Este fenómeno podemos entenderlo 

como “el espíritu de la revuelta (...) una ver- 

dadera explosión de violencia en las calles di- 

rigida contra el sistema, el orden establecido, 

sus signos y símbolos, su organización bajo la 

forma de Estado, la legalidad y la policía que 

loexpresan”, como lo definió en 2022 el exmi- 

nistro concertacionista José Joaquín Brunner. 

Esa fragilidad tiene efectos sociales, políti- 

cos yeconómicos, porquela delincuencia, pri- 

mera preocupación de los chilenos en las en- 

cuestas, encontró en ese ambiente el caldo de 

cultivo para imponerse. Como planteó David 

Gallagher, “lo más terrible del estallido social” 

fue que “demostró a criminales de todo el 

mundo que Chile podía ser terreno fértil para 

sus designios, porque había dejado de ser un 

país razonablemente ordenado”. Sia la fecha 

sólo 13 delos “presos de la revuelta” siguen en 

prisión, mientras 70 uniformados han sido 

condenados y dos exdirectores de Carabine- 

ros enfrentan acusaciones, cabe preguntarse 

siexiste correlación entre sensación deimpu- 

nidad y criminalidad. 

Hay experimentos en esa dirección. Por 

ejemplo, un trabajo de Fisman y Miguel evi- 

dencia una fuerte correlación entre la corrup- 

ción de un país y los partes de cortesía por vio- 

laciones de tránsito que recibían sus funcio- 

narios en la ONU en Nueva York cuando 

gozaban deinmunidad. Después de 2002, esa 

inmunidad terminó y seobservó que las trans- 

gresiones a la ley de tránsito en esos funcio- 

narios cayeron en un 98%. En simple, hasta los 

representantes de la ONU mejoran su obser- 

vancia de las normas cuando arriesgan san- 

ciones. 

Otro caso es descrito por Drago, Galbiati y 

  

Vertone. En 2006, Italia aprobó una ley de 

amnistía que liberó presos con menos de 

tres años de sentencia por cumplir, pero si re- 

incidían, se les sumaría el período faltante a 

la nueva condena. Luego, los exconvictos 

fueron sensibles a la severidad de las penas, 

reincidiendo menos los que habrían suma- 

do más tiempo. 

Estos experimentos reafirman lo sostenido 

por el Nobel de Economía Gary Becker en 

1968. En su publicación “Crimen y Castigo” 

afirmaba que los criminales hacen un análi- 

sis costo-beneficio de su actividad ilícita, po- 

niendo en la balanza la recompensa de rom- 

per la ley y la probabilidad de ser atrapado y 

castigado. Para Becker, la mejor política anti- 

crimen debiera privilegiar la severidad de la 

sanción por sobre la probabilidad de ser atra- 

pado, y las sancioneseconómicas por sobre la 

cárcel cuando ello fuera posible. Casi 200 

años antes, Jeremy Bentham afirmó que “la 

utilidad del crimen es la fuerza que empuja al 

hombre a delinquir; el dolor del castigo es la 

fuerza empleada para contenerlo”. 

Conectada o no con el “octubrismo”, hace 

tiempo que la delincuencia es un cáncer re- 

gional que ha hecho metástasis en Chile. La- 

tinoamérica se lleva casi la mitad de los homi- 

cidios del mundo a pesar de que sólo tiene el 

8% dela población mundial. Cifras del Banco 

Mundial muestran que las tasas de asesinatos 

de la región son 10 veces las de otras econo- 

mías emergentes, con más de 20 asesinatos por 

cada 100.000 habitantes al año. 

El costo social de esta estadística es inmen- 

so, al haber una interrelación entre el crimen 

y la actividad económica. Según datos del 

FMI, una reducción de 30% en lastasas de ho- 

micidios puede aumentar el crecimiento en 

0,14% por año. Si América Latina redujera el 

crimen al promedio mundial podría crecer 

0,5% más cada año. Ello equivale a tener un 

PIB per cápita 25% más alto en una generación. 

Visto así, las consecuencias del octubrismo 

siguen presentes como costo para el desarro- 

llo. El crimen golpea la acumulación de capi- 

tal humano, ahuyenta a inversionistas que 

temen a la violencia, reduce la productividad 

y obliga a inversión no productiva en seguri- 

dad. Elloimpacta mása las comunidades más 

pobres, perpetuando la desigualdad, dado 

que las tasas de victimización son tres veces 

más altas en sectores de bajos ingresos. 

Enesas condiciones y con más de una déca- 

da de crecimiento exiguo, pretender derrotar 

la desigualdad, lo que se repitió como causa 

de todos los males en octubre de 2019, resul- 

ta hoy, cinco años después, cuando menos, una 

utopía; cuando más, una quimera. 

PUNTO DE VISTA 
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Universidad Adolfo Ibáñez y Horizontal, 

exministro de Hacienda. 

   

  

     

  

Crecimiento y malestar 

cinco años de la prin- 

cipal crisis social y 

política desde el re- 

torno a la democra- 

cia, mucho se ha es- 

crito sobre el malestar 

allí expresado. Como 

entodo sistema com- 

plejo, y las sociedades lo son como el que más, 

este malestar responde a causas múltiples. 

Dentro de estas, creo que una que no puede 

ser soslayada es el estancamiento económi- 

co que venía manifestándose varios años an- 

tes de 2019. La falta de crecimiento económi- 

co frustró expectativas y acumuló malestar. 

¿Cómo entender el malestar en un país 

que, desde el retorno a la democracia, alcan- 

zó tanto los mejores indicadores económicos 

y sociales de la región como de su historia re- 

publicana? ¿En un país en el que, pesea una 

desigualdad de ingresos comparativamente 

alta, fue capaz de disminuirla como pocos des- 

de 2000? ¿No hay una paradoja en todo esto? 

La pregunta hace pensar en Tocqueville, quien 

observó que la Revolución Francesa vino pre- 

cedida de un período de bonanza económi- 

ca y no de uno de depresión, como podría pen- 

sarse. Una variante de esta aparente parado- 

jaes la planteada por el sociólogo James Davies 

(1962), quien señala que las revueltas son 

más probables allídonde un período de auge 

económico es sucedido por uno de estanca- 

miento. Una tesis que calza con lo que pasó 

en Chile. 

En los 90, nuestro ingreso per cápita creció 

a un notable 4,4% anual y, en la década si- 

guiente, a un respetable 3,1%. Eran tiempos 

en que sistemáticamente crecíamos por so- 

bre el resto del mundo. Sin embargo, a partir 

de 2013, Chile entra en una fase de claro es- 

tancamiento. En los cinco años previos a 0c- 

tubre de 2019, nuestro ingreso per cápita se 

expandió a un ritmo anual de apenas 0,8% y 

empezamosa crecer menos que el mundo. Al- 

guien dirá que, pese a todo, no hubo un re- 

troceso en los niveles de ingreso. Esto es fac- 

tualmente correcto, pero un craso error de lec- 

tura respecto de sus implicancias. 

Ocurre que el malestar no obedece tanto a 

determinado nivel de vida, sino a la frustra- 

ción de expectativas. Las personas proyectan 

su futuro, sus emprendimientoso susaspira- 

ciones laborales en base al viento de cola con 

el que el país navegaba. Y cuando ese viento 

se acaba, como ocurrió en Chile, esas expec- 

tativas se ven frustradas y el malestar cunde. 

Sapelli y Órdenes (2024) muestran que, en el 

plano laboral, esta desafección fue especial- 

mente patente en las generaciones más jóve- 

nes, las que, en relación con las anteriores, vie- 

  

ron retroceder sus ingresos en los años pre- 

vios a 2019. 

El estancamiento económico tuvo una se- 

gunda consecuencia tan obvia como prácti- 

ca: falta de recursos fiscales para financiar re- 

formas sociales de suyo costosas. En las dé- 

cadas de 1990 y 2000, losingresos tributarios 

reales por habitante crecieron a una tasa 

anual de 5,7% y 5,6%, respectivamente. En 

contraste, en el quinquenio previo a 2019, pese 

alasenda reforma tributaria de 2014, esa tasa 

anual cayó a 2,6%, menos de la mitad de la re- 

gistrada en el pasado. 

Lo concreto es que la falta de crecimiento, 

esa palabra casi pecaminosa en medio de la 

efervescencia de 2019, parece ser una pieza 

fundamental para entender el malestar. Sin 

embargo, cinco años después nuestro creci- 

miento sigue estancado. Si entre 2013 y 2023 

la economía se expandió a un magro 1,9% 

anual (0,6% per cápita), para la próxima dé- 

cada el Banco Central proyecta una tasa de 

1,8%. Es decir, una prolongación de la medio- 

cridad estructural en la que llevamos dema- 

siado tiempo sumidos. Bajo este escenario el 

malestar arriesga seguir presente. Por eso es 

fundamental retomar el crecimiento. 

Pero ese crecimiento no depende de la bue- 

na voluntad; del fatal voluntarismo. Urge pa- 

sar de las palabras a la acción. Hacer del cre- 

cimiento una prioridad país y, con ambición 

y mirada estratégica, ponernos a trabajar en 

un pacto de desarrollo cuya meta sea dupli- 

car nuestra tasa de crecimiento estructural. Sa- 

lir del cortoplacismo y trazar una hoja de 

ruta de futuro anclada en acuerdos básicos 

para tirar el carro del desarrollo económico y 

social. 

Pero ello parece lejano en nuestro disfuncio- 

nal sistema político, cuya creciente polariza- 

ción y consecuente falta deacuerdoses garan- 

tía de seguir estancados. Por eso, como se ha 

repetido hasta la saciedad, la primera estación 

de esa hoja de ruta debiera ser la postergada 

reforma al sistema político, estableciendo re- 

glas que faciliten la colaboración política, 

condición necesaria para buenos acuerdos. 

Crecimiento y reformas sociales deben irde 

la mano. El desarrollo supone ambas y esta de- 

biera seruna de las enseñanzas de la crisis que 

se iniciara en 2019. Hay demandas sociales 

pendientes que no podemos olvidar, como si 

aquí nada hubiera pasado. Pero tampoco po- 

demos hacernos trampa en el solitario: sin re- 

cuperar nuestra capacidad de crecer, no ten- 

dremos recursos suficientes y a la altura de 

esas demandas. 

Alfinal del día, tomarse en serio la crisisre- 

ciente implica reconocer que sin crecimien- 

to no hay progreso social.
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